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se acentúa la conversión de todas las estructuras hacia la me- 
diedad y políticamente también se acentúa la búsqueda de una 
efectiva cohesión nacional como síntesis de todos sus momentos 

, e, internacionalmente, de la proyección de la Argentina como 
una totalidad perfectamente definida. Así pues, la Terra Argén­
tea, desde el descubrimiento originario por la conciencia cristia­
na hasta la época actual, debe ser pensada, ineludiblemente, co­
mo país rector en su propia circunstancia continental ya que esa 
es su vocación concretada en la síntesis de sus “épocas” progre­
sivas. Tal es su totalidad dinámica que contiene y construye su 
propio ser conservando la esencialidad de sus momentos: y en 
eso consiste la continuidad integral de la Argentina.
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I. IDELOGIA: DELIMITACION
Y METODOLOGIA
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.r“ »■Algunas veces aquellos 
logias y otras veces

posibilidad de su conocimiento objetivo, que los términos o con­
ceptos que antes he mencionado.

Entonces en esta primera parte conceptualizaré brevemente 
el término ideología y trataré de realizar una clasificación, que 
es un aporte medianamente original, para permitirnos a través 
de esa tipología ideológica tratar de comprender un poco mejor 
la realidad ideológica argentina; al final de esta primera expo­
sición plantearé algunos problemas metodológicos y su posible 
resolución para el conocimiento del problema que pongo a la re­
flexión de ustedes.

En la segunda exposición trataré de aplicar este esquema a 
la realidad ideológica argentina.

que son 
y siste-

em-
de las ideologías, 

aparecen más racionalizados que las ideo- 
M i. • , deviene una ideología.

tas por un contrario” i.
aparece para Mannheim la 

la ideología. Esta última implicaría 
ritu de una época o de un , 
ejemplo de una clase sociaH

Pero la concepción tota] es la que interesaría 
sociológico, y por eso Mannheim trata de distinguirla 
cepcion particular e individualista «^«tinguirla
te psicologista. La 
esfuerzo

K.
do de

que
y representaciones propues-

concepción total de 
la estructura total del espi­

ar upo histórico-social
1. Concepto de Ideología

La ideología se presenta ante todo como una creencia, por 
lo menos desde el punto de vista de la sociología y de la ciencia 
política. Ante todo las creencias son las representaciones colec­
tivas de la vida social que residen en la conciencia de los miem­
bros de una sociedad dada. Se las llama creencias porque dichas 
representaciones no se basan en los conocimientos objetivos de 
los hechos sociales, sino que son solamente opiniones subjetivas. 
Evidentemente no quiero entrar aquí a profundizar sobre la ob­
jetividad y subjetividad que se dé en el conocimiento científico 
para oponerla al conocimiento ideológico. Pienso que es relativa 
la división o la separación de lo objetivo y lo subjetivo en uno 
y otro campo. Pero en una primera aproximación quizás un po­
co grosera admitimos que hay una inclinación en cuanto a la 
objetividad en el conocimiento científico y hay una inclinación 
a la subjetividad en todo aquello que se refiere a las creencias, 
dentro de las cuales se encuentra la ideología.

Ahora bien, es difícil clasificar las diferentes clases de 
creencias. Por un lado tenemos las creeencias populares, basadas 
en la tradición, en la superstición, los prejuicios, etc. Cuando 
dichas creencias populares son elaboradas literariamente adquie­
ren el rango de mitos, los que suelen ser la consagración artís­
tica de las tendencias irracionales y espontáneas de una socie­
dad dada. Finalmente, en un tercer plano que sería superior en

concreto, por

a un estudio 
de la con­

que no pasa de ser meramen-
para Mannheim implica 

como un resultado de la
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conjunto 3.
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concepción total 
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■Segundo lugar

un

y una de­terminada perspectiva de 
Para un

consiste en' 
aceptadas sobre la estructura, 

en el mundo desus valores y metas. JohnsonTs W que

^ K. Mannheim,
^ Ibid., p. 113.
^ Ibid., pp. 114 ss.

Ideología y utoina, Aguilar, Madrid, 1958, p. 113.
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cada grupo tiene su ideología y que cada grupo tiene una visión 
determinada de este proceso interno y de esas metas, de la pro­
pia historia y de la sociedad en la cual vive

Existe a su vez un sentido negativo de la ideología. Esta es 
la perspectiva de Rabner^, cuando dice que la ideología con­
siste en encerrarse por principio ante la totalidad absolutizando 
el aspecto parcial de la realidad. Por eso lo propio de la actitud 
ideológica sería para él la intolerancia. Y ha podido ser definida' 
la ideología como una interpretación pseudocientífica de la re- “ 
alidad al servicio de un objetivo social político prácticos.

Pero de esta misma visión negativa pareciera surgir una luz 
que nos permita definirla positivamente y, a través de la enu­
meración de aportes que he mencionado, llegar, en una primera 
aproximación que no agota el tema, a una definición provisoria 
y quizás arbitraria de ideología que permita un punto de partida 
sobre el cual movernos.

Es cierto que la ideología absolutiza un aspecto parcial de 
la realidad en la medida que corresponde a una fracción del tiem­
po histórico o a los intereses de un grupo social determinado; 
pero esta misma parcialización en un tiempo socio-político de- 

l'terminado implica un elemento que es preciso subrayar. Toda 
ideología tiene una vocación para la acción. Las ideologías no 
pueden concebirse sino como una voluntad de cambiar la realidad 

V circundante. Ahora vamos a definir la ideología de 
positiva y que nos sirva como cuadro de referencia conceptual, 
más o menos funcional en la exposición que vamos a hacer a 
continuación, no pretendiendo agotar el contenido de la cuestión 
que tiene muchas vertientes sobre las cuales se discute.

Podemos definir la ideología de la manera siguiente (si­
guiendo en parte una definición dada por el doctor FJoria) 
Ideología es un sistema de creencias internamente consistentes 
creado a través de una elaboración racional y conscientemente 
asumido por un grupo social dado y en un tiempo histórico de- 

sterminado. La ideología expresa una voluntad de acción dirigi-
^ H. Johnson, Sociology: a Systematic Introdxiction, Routledge & Ke- 

• igan, London, 1961, p. 588.
5 K. Rahner, Ideología, y cristianismo, Concilium N'? 6, 1965.
6 C. Floria, La Argentina ideológica. Criterio, diciembre 1966.
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que la misma.cuerpo social.
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la pregunta ¿cuál es su rol?, pareciera que su rol no es simple­
mente el de un repetidor mecánico de las opiniones circundantes. 
La influencia de su genio personal y de su aptitud, sobre todo 
para la síntesis, puede transformar notablemente las demandas 

' sociales otorgándoles una mayor fuerza, una mayor potabilidad, 
una mayor coherencia.

Por otro lado cabe hacer una distinción: las ideologías 
elaboradas por filósofos o pensadores de envergadura, y las 
ideologías creadas por hombres de acción. Las primeras sue­
len ser altamente racionalizadas y se presentan como cosmo- 
visiones totalizantes que abarcan todos los aspectos de la vida 
humana y se afirman como ideales absolutos. Las segundas 
suelen ser emotivas, apelan a los instintos populares y ad­
quieren formas dinámicas y relativas al mundo socio-político 

' en el cual se desarrollan. Esta sería una primera distinción 
-que luego nos va a servir para utilizarla en un ensayo de tipo­
logía de las ideologías políticas. Por un lado tendríamos las 
ideologías elaboradas con un alto grado de racionalidad, qui­
zás por filósofos o pensadores, y por otro lado tendríamos ideo­
logías creadas sobre la marcha por hombres de acción y por lo 
tanto mucho menos racionalizadas y mucho menos absolutizadas 
y quizás también menos totalizantes.

Un segundo elemento de la ideología sería su encarnación 
en grupos sociales concretos. Ya la ideología ha sido creada y 
en este momento lanzada a la sociedad; para que sea tal tendría 

•que encarnarse, o sea, ser recibida por un grupo social concreto.
Muchas elaboraciones sistematizadas de ideas caen en el 

olvido porque no se encarnan en grupos sociales. Por lo menos 
hay un olvido desde el punto de vista del tema al cual me re­
fiero o sea “ideologías desde el ángulo socio-político”. ¿Por qué 
no se han encarnado en grupos sociales estas ideas que no han 
pasado a ser ideologías, estos sistemas de ideas que no se han 
transformado de una manera viviente en ideologías? No se trans­
forman en ideologías porque no representan una aspiración real 
del momento y lugar hi-stórico en los que aparecen. Por el con­
trario, otras ideologías son aceptadas porque muchos hombres y 
al menos un grupo social importante se reconocen en ellas. Es que

def"„ r loAhitr ; ^ «¡vindicaciones,

Sfr ^ '“«""‘o humano pretende

««e ideología aceptada lo es por un grupo de intere v
lo.ía d" ^-Ptacion de uñateo *
jígia depende de la llamada “sensibilidad ideológica”. Podemos
^defxnm este concepto como el grado mínimo y necesaririTe ,
JogíasT^stos*'lofh ideo- V
Jogias . Estos, los hacedores, elaboran racionalmente
-de Ideas y en su elaboración introducen creencias populares
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^ufic/ete^^a'te'ot^'^' f creencias y cuantitativamente

miente, la ideología tendrá sensibilidad. En caso que una
Ideología sea cualitativa o cuantitativamente indiferente a las
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de intereses y adecuados al momento histórico grupos 
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¿Las ideologías no-sensibles desaparecen 
^0 lo creo; generalmente tienden a radicarse necesariamente? 

en pequeños gru-
■ Ibid., p. 908.



396 —

pos de intelectuales sin mayor peso social; pero pueden sobre­
vivir de esta forma durante mucho tiempo. En otras palabras,, 
se convierten en ideologías de cenáculos, que quizá son peque­
ños grupos sociales, pero nunca trascienden de esos cenáculos 
Justamente por esa insensibilidad ideológica que les impide ha­
ber sido recibidas y ser recibidas por los grupos más amplios 
y extensos de la sociedad.

Un tercer elemento a considerar, que está en cierta ma- 
-,'nera encerrado en el concepto provisorio que dimos de ideolo- 
,gía, es la voluntad de acción dirigida a transformar la realidad. 
Ya señalamos que toda ideología para ser considerada tal debe 
presentar un proyecto de sociedad ideal, la cual difiere de la 
realidad circundante. Este contraste entre el deber-ser de la 
sociedad y lo que es, trae aparejada una invitación a cambiar 
la sociedad por vía de la acción. Este cambio sólo será posible 
si una élite o sector dirigente asume la ideología y la transforma 
en actividad creadora. El tema nos lleva a plantear brevemente 
la cuestión de los grupos dirigentes o de las élites y el rol que 
las ideologías cumplen en relación a los grupos.

¿Qué es una élite? Recogiendo, sobre todo, el aporte de 
W. Mills sobre la cuestión, nos permitimos conceptualizar esta, 
entidad de la forma siguiente: Elite o grupo dirigente es aquel 

<, que ocupa la función de mando en las instituciones que con- 
cretizan el poder político y las que influyen sobre el mismo. 
No voy a detenerme demasiado sobre este tema; simplemente 
señalar que las instituciones que detentan el poder político e 
influyen sobre él suelen ser en todas las sociedades los grupos 
políticos, militares, económicos, religiosos, sindicales e intelec­
tuales.
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Los dirigentes de las mismas instituciones conformarían 
la élite de una sociedad, estado o nación dada. W. Mills nos ha­
bla de una cierta ideología de las élites, pero reservando esta 
expresión a una conciencia de la capacidad o facultad de tomar 
decisiones, la cual caracterizaría al conjunto de los grupos di­
rigentes ®. Sin embargo, pienso que, salvados ciertos fenóme­
nos particulares, las élites responden a grupos de intereses cji- 

s W. Mills, La élite del poder, P. C. E., México, 1963, Cap. 1. ,
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a la cual quiere transformar. En efecto, la ideología exitosa 
consigue cambiar muchos aspectos de su objeto de preocupa­
ción; pero al mismo tiempo el objeto acomoda la ideología a 
su propia estructura. Así es que por actuación constante la 
acción que una ideología lleva implícita impulsa la evolución 
de las ideologías en el sentido de la evolución de las fuerzas 
sociales y las estructuras sometidas a dicha acción.

Una vez realizado, aunque fuese en parte, el proyecto de. 
sociedad ideal que se propone una ideología, ésta no desapa­
rece. Al contrario, vuelve a subsistir como justificación del 

t orden social que ha contribuido a construir. Es así como apare- 
■ cen dos tipos de ideologías: las que pretenden cambiar un 

contorno determinado y las que justifican ese mismo contorno. 
A unas las podemos llamar reformistas y a las segundas con^ 
serradoras. Pero lo que es importante de subrayar es el carác- 

'' ter históricamente relativo de estos tipos de ideologías. Las 
ideologías son reformistas hasta que logran de manera aproxi­
mada realizar su objetivo de cambio. A partir de entonces sue­
len, no necesariamente, transformarse en conservadoras.

En primer lugar tenemos las 
que también se pueden denominar 
nen

ideologías supra-poUUcas, ' 
j , cosmovisiones sociales- tie-

sociología) ; 4?) la rigidez de 
cuales, pese . 
nando de todas

(economía,

a e.a 3e i.
taféate, e3 deeireT?:; “1“""
cre.r^^' Ideologías supra-políticas pueden ser: sensibles a las

eos de proyección mundial; 
tendrán vigencia : 
la palabra académica)

Asimismo

sus

y políti-
o no sensibles, en cuya hipótesis 

meramente académica (en el mal sentido de 
-a ^ a cenáculos intelectualoides.
ideologías supra-políticas pueden 

mistas, mientras luchen por imponer su esquema de sociedad 
Ideal, y conservadoras una vez que han llegado a reahzai de 

ma aproximada dicho proyecto. Y en ese caso quizás

ser refor-
2. Ensayo de tipología.

Con estos elementos de la conceptualización de ideologías 
vamos a ensayar una tipología que luego nos permitirá abarcar 
de una manera, lo más clara posible, la realidad socio-política

se con-

su cosmovisión inicial
bién ife^tl'aT'' taa,.
maíhn ^ ™ elaboración
r w a U emotividad máa que a la mente

eaaores de la ideología (a menudo hombres de acción)

argentina.
Esta tipología va a tomar como punto de partida los cri­

terios que hemos privilegiado en el concepto de ideología. Es 
decir, que a partir de las anteriores precisiones me parece que 
podemos inferir algunos criterios de clasificación de las ideo- 

«Logías.

racional es

A. — El primer criterio sería por el mayor o menor grado- 
' de elaboración racional, es decir en última instancia por el ori­

gen de la ideología. En este sentido ya hemos señalado que po­
demos distinguir dos tipos de ideología. Son dos tipos ideales 
que evidentemente no se dan plenamente en la realidad; habrá 
ideologías que se aproxímen más o menos a estos tipos ideales ^ 
(tipos ideales, quizás, en un sentido weberiano).

con
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dmamica; y, por lo tanto, aun cuando respetando ciertos

J:,resí ““
sus portadores, es decir, las élites que las han hecho propias 
y con las masas que las han aceptado. Existe una gran inter­
acción entre unos y otros factores que manipulan estas ideo­
logías.

as-
rea-

„ —muerta— su ideoloe-ía p<ísiempre cambiante; quizás no tan cambiante ^
ciertas ideologías mucho 
cambiante. Es decir 
cia, no se me

como lo querrían 
más elaboradas racionalmente, pero 

que, salvo en sociedades en plena decaden-
o que se havaí™ estancada

que se naya como esclerosado.
y su voluntiír programa de acción
Lir lid T «fPrmistas, pueden llegar
b dp , conservadoras. Puesto que una ideología no reci- 
Wa por la sociedad, es indiferente a la sociedad, 
m explique que es lo que debe hacer de la 
ble; y, en la medida

Las ideologías políticas suelen ser altamente sensibles a 
las creencias populares y solamente se concibe una ideología de 
este tipo si es sensible a las creencias populares. También suele 
ser reformista porque su carácter cambiante les impide insta­
larse, una vez realizado parte de su proyecto ideal. Es raro 
encontrar, dentro de estos tipos ideales y desde un punto de 
vista meramente lógico, una ideología de tipo político (es decir, 
respetuosa al máximo de las incitaciones populares que la lle­
van a cambiar constantemente) que se instale en un conser­
vadurismo. A partir de ese momento la ideología deja de ser 
tal, puesto que se pierde como instrumento de acción política. 
Y como no tiene otra base sino algo muy elemental que implica 
la relación concreta con la situación política, pareciera que no 
puede existir reservada a ciertos cenáculos intelectuales como 
en el caso de las ideologías supra-políticas. Y por otra parte 
pareciera que este tipo de ideologías no se anquilosara en el 
iconservadorismo una vez realizado su proyecto ideal.

En síntesis, estos caracteres reflejarían el alto grado de 
•dinamismo de este tipo de ideología que llamamos políticas.

B. — Un segundo criterio para clasificar las ideologías se­
ría el mayor o el menor grado de sensibilidad ideológica. Ya 
hemos distinguido las ideologías sensibles de las no-sensibles y 
ya hemos hablado de qué quiere decir sensibilidad ideológica.

Las sensibles son al mismo tiempo las más dinámicas, pero 
pueden presentarse como conservadoras o reformistas, porque 
no siempre (y quizás aparezca esto muchas veces en la histo­
ria) las aspiraciones populares son realmente reformistas; y 
al contrario tienden a ser conservadoras; de modo que reitero 
que estas ideologías sensibles a las creencias populares no siem­
pre son reformistas sino que pueden ser conservadoras.

Ahora bien, conservadoras en un solo sentido. Pienso que 
las creencias populares pueden tender a conservar ciertos as­
pectos de su tradición histórico-social, pero que la sociedad es

Las

a con-

por más que
mejor manera posl- 

sociedad no la interprete
deZd del cambio social al cual
ciedad, o una parte de esa sociedad,
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tipo de acción
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esa so-

aspira.
para clasificar las ideologías es el ", ' 

que las mismas producen, 
a su mayor simplicidad.
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una clasificación de las ideologías 

: el orden social.
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go pe y en su totalidad, generalmente por medios violentos en
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Ideologías vulgarmente calificadas
izquierda y ultra-izquierda”.

un solo

por

cuatro
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por no decir “reacción. conserva-
0 M. Duverger, Sociologie Politique,

P. U. F., París, 1966, p. 287.
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— 403ción, reformismo y revolución”. Generalmente la aparición de 
ideologías revolucionarias es precedida por la impermeabili­
dad ideológica del orden existente, en el sentido de que este 
orden existente tiene una ideología que se niega a ser reforrqa- 
da. Cuando algunos reformistas se convencen de la inutilidad 
de sus esfuerzos ideológicos para cambiar la sociedad se vuel­
ven ideólogos de la revolución.

aún respetuosas de 
dencias más profundas, 
láctico, es decir, que por 
de las 
sociedad 
mente.
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dencia a cubrir todas af ,
Gurvitcb, a una to^i^^LZlTy poflTtito

/et:,™ rr-f “ ~ “■
esa ideología de clase culndria^'T" Puresicra que
transformarse en una ideología g? h “transformarse en una idcótoga fu »
relativo. ¿Por gué erreSoTp ^
surgir del acuerdo ideológico' entre “If ^'“>>“>1 Pu«le
ticulares. Si existoo ° ideologías
cada una con una i’dLlogfa™on°'tMl“ ™ conflicto,
clases se ponen en acuerdo socio í >’ 'liss
formar una ideología globll 00^ “
lógico. Abora, otra* foíma“o'rTa 

surgir pienso que es a través del triimf a tmular sobre las demás, TriZo °
a través de las armas, a veces 
sobre todo, a través de las
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D. — Un cuarto criterio para distinguir las ideologías sería 
el ámbito espacio-temporal en el cual estas ideologías viven. 
Aquí podemos distinguir, en primer lugar, ideologías globales 
de parciales o particulares. ¿Qué entiendo por ideología glo­
bal? En la sociedad, estado-nación, la ideología global sería 
una ideología nacional; por lo tanto predominaría sobre to­
das las ideologías particulares en el interior del estado-nación. 
Pienso que las condiciones de viabilidad y de existencia de una 
ideología global son: representar un proyecto nacional de pros­
peridad y bienestar para esa sociedad dada, que satisfaga las 
aspiraciones de la mayoría y, hasta cierto punto, de una in­
mensa mayoría de los miembros de una sociedad dada.

En segundo lugar compatibilizar la ideología de los que 
detentan el poder formal, los que mandan políticamente, y las 
ideologías de los diversos grupos que poseen el poder econó­
mico-social, y que, en muchas sociedades, sobre todo en Oc­
cidente, son grupos distintos de los que detentan el poder po­
lítico.

por oposición a
grupos socia-

palabras, 
a cu-naturalmente

que
esa ten-

y una

o no es
En tercer lugar, una ideología global debería poseer sensi­

bilidad ideológica, es decir, dinamismo. Lo cual no quiere decir 
como ya creo haberlo señalado-

par-
una ideología oque sea

conservadora o reformista. Tendría que ser una ideología cam­
biante y dinámica porque en el caso contrario al poco tiempo
dejaría de ser una ideología global.

En cuarto lugar, quizás una ideología global para subsis­
tir necesita ser reformista en un sentido: en el sentido de aten-

acuerdo ideo- 
ideología global puede 

una ideología par­
que en la historia se da a 
a través de la convicción.

una

der a la evolución social, lo cual no quiere decir que esa evolu­
ción social sea siempre y constantemente tendiente a un cambio. 
No siempre las masas son esencialmente reformistas, pero cam­
bian en un sentido inconsciente por el mismo dinamismo social

veces
pero.armas.

sur les classes sociales, Gonthier, París, 1966,
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Una última clasificación, siempre sobre el ámbito espacio- 
temporal en el cual las ideologías se mueven o viven, nos per­
mite clasificar a las ideologías en dos tipos: externamente 
orientadas e internamente orientadas al Estado-nación.

Pienso que este tipo de clasificación simplemente va a te­
ner un objeto funcional en la medida que luego entremos más 
concretamente a aplicarlo a nuestra realidad. De manera que 
voy a tratar de resumir lo más posible esta presentación teórica, 
una vez planteados los problemas, más que las soluciones teó­
ricas que plantea el tema.

Sobre las ideologías externamente orientadas son las que 
corresponden a grandes movimientos ideológicos universales, 
mundiales y casi siempre son supra-políticas. Pretenden rea­
lizar un proyecto ideológico universal que trasciende los límites 
del Estado-nación. Evidentemente los peligros de esta ideología 
o el peligro de este tipo de ideología es la tendencia a hacer 
depender un Estado-nación, que por ahora es la unidad social 
más importante que existe en el mundo, de uno u otros conjuntos 
de Estados-nación, en el sentido de que el proyecto universal 
muchas veces tiene su origen en una determinada sociedad que 
unlversaliza un proyecto con intereses egoístas. P-ecibir un pro­
yecto universal, por más que corresponda a un gran movimiento 
ideológico y por lo tanto social, puede implicar un peligro cual 
es el de caer en una dependencia ideológica. Lo ideológico es 
muchas veces y casi siempre reflejo de una dependencia eco­
nómico-social.

Las ideologías internamente orientadas atienden sobre todo 
a las necesidades del estado-nación en el cual surgen; respon­
den y corresponden a su estructura interna y son generalmente 
ideologías políticas, en el sentido que las habíamos definido al 
principio. Evidentemente el peligro de esta ideología es el ais­
lamiento al cual puede inducir a un determinado Estado-nación, 
es el peligro de estrechez de miras y de metas. En un mundo 
que tiende a unlversalizarse, una ideología excesivamente par­
ticular puede perder de vista la grandeza del proyecto humano 
que se está dando, aun con muchas dificultades, en la sociedad 
mundial de hoy.

Sideraciones sobre las finir,’ ’ a ^ algunas con-

puede tener

realidad 

3. Funciones.

? i! -í'tcomo función la canalización de f la ideología tiene
tor que se refiereTe e íl """• ^^^^^P^’^tando
que todos los hombres tenemoVf seguido en parte, pienso

nalizan tensiones, pareciera onetd -H ““ 
frustraciones en ¡u^1^11^11 ‘l»" tienen pequeñas
do, por ejemplo u¡l ideo <=«an-
los males dé la IcieLÍ en lf ^-e olvidar
das las virtudes de esa «o ■ haciendo resaltar to-
usted está viviendo bien encuna ^' “Confórmese, 
de sus pequeñas frustraciones"^ EsT ^^^^dese

un individno gne ha asumido la deZT"”

formándola

al au­

ca-

conservadora lo

y que po- 
0 revolu- 

grandes frustraciones trans- 
0 revolucionaria

esas
s en acción reformista 

peranza de una sociedad global con la es-
a ser como liberadas portel can^bio^rf ^estuaciones van 
ellos proyectan. Evidentemente no so T social que
la ideología pues si no na roo,’ ag-ota en esto la función de
como un opio de la gente; no sTtratede ^sí
la ideología juega un rol en osf realísticamentemente tiene L serí Je [ZTi ^ ™ «"ícente­
la funcionalidad social Así es ^0^0""!? 
cho de alienante. Creo que es un probfema^" 

y es un problema del hombre
mu-

para los psicólogos 
individual el plantearse hasta
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qué punto las ideologías, como todo otro sistema de creencias, 
son o no alienantes.

Eespecto a la sociedad es donde la ideología cumple su fun­
ción principal y pareciera que la principal de esas funciones 
es la integrativa. Sobre todo, por la orientación cognoscitiva co­
mún que ella aporta a los hombres que viven con una orienta­
ción cognoscitiva particular y, quizás, caótica.

Evidentemente las ideologías globales, en el sentido que 
las definía antes son integrativas. Pero una ideología particular 
a un grupo también puede ser integrativa si ella es sensible a 
los intereses de ese grupo y responde a las necesidades de los 
individuos que lo integran, aun en el sentido de darles cohe­
rencia de grupo. Más integrativa será si al mismo tiempo esa 
ideología permite al grupo integrarse en una sociedad más am­
plia que el endogrupo que ellos forman.

por más independiente de toda valoración 
hacer, tiene que uno pretenda

una connotación valorativa.

tudio de h .deologia, en la medida en que ésta posea 
dicionamiento social, si ^

al es-
un con-

reservado a ideología quedaríareservado a la historia de las ideas.
ideolSicoTlor' “"álisis Idíico del contenido de un sistema 
ieben “ “ «¡cotógicos del mismo pueden y
Interp/eLS P “ P™ su recta
interpretación. Pero, como dice Mannheim, “parece estar ner
ñ" onT;"”"-™ f- anttoo dTtLtort

i? la* m'? “■a»-«'ios%n el niTJ
de as ideas, impide reconocer la penetración del
«n la esfera intelectual”

Asimismo, llega a
proceso social

ricas no ,oo a , T fuerzas y actitudes teó-
deTos ñr„r -I nieramente individual sino
«e los propósitos colectivos de
detrás del individuo

Se me

4. Método.
surgen

un grupo, que son los que estánRespecto a los problemas metodológicos que se plantean 
para conocer la ideología, evidentemente son muy complejos, 
puesto que el tema de la ideología toca por un lado los pro­
blemas de la epistemología, el conocimiento y sus posibilidades. 
Y por otro lado está, en cierta manera, en y al borde del abis­
mo de caer en la mera descripción de ideas o en la mera des­
cripción formal y externa de las ideas, que tampoco puede sa­
tisfacernos.

También el problema de la ideología es un problema, como 
ninguno quizás, en la ciencia política, que pone en cuestión in­
dudablemente la posibilidad del conocimiento valorativo en cien­
cia política.

Si avalorativo es tomar un objeto de conocimiento socio- 
político y describirlo tal como se da en la realidad, sin ninguna 
connotación axiológica, creo que es francamente imposible ese 
tipo de conocimiento en el tema de la ideología. Quizás, si se 
trata de describir grupos políticos o grupos de presión podría 
llegarse a una definición mucho más avalorativa de esa realidad. 
Pero el problema metodológico se complica mucho, cuando la 
ideología es de por sí valorativa y obliga a una reacción que,

y su pensamiento.
diort» H O “"'■re por lo tanto, que la ideología debe
l1“s eíern “S"'"
ISIS externo, por ejemplo, el método de análisis de

tenda de™ “"tenido interno e incluso
tenda llegar a explicar psicológica
cuerpo de ideas.

ser estu- 
aná- 

contenido, 
que pre- 

y lógicamente un determinado

Pero no puede agotarse 
mero buceo lógico 
•dicho estudio cuáles

un estudio de la ideología en este 
o psicológico, sino debe determinarse en 

Jos condicionantes sociales 
que una ideología tenga tal o cual proyección.

Indudablemente que, por lo menos, la receptividad social 
e la Ideología implica un condicionamiento. O sea una socie 

dad recibe o no una ideología no arbitrariamente, sino sólo si 
■ capaz de representar los intereses de la socie- 
recibida. Entonces, en ese sentido, la ideoloe-ía 

crea a y esta condicionada y determinada por una sociedad.

que hacen

la ideología es 
dad donde

!

K. Mannheim, ob. cit., p. 53 g.

i
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De allí, siguiendo más o menos coherentemente esta de­
finición, se plantea la necesidad del estudio de las determina­
ciones en el condicionamiento social.

Creo que el problema metodológico que se plantea ante 
este condicionamiento es demasiado complejo como para ter­
minar de desarrollarlo aquí; pretendo simplemente esbozar co­
mo principio de solución que en materia sociológica todavía no 
se ha agotado y al contrario, quizás sea mal interpretado y mal 
utilizado, el método del modelo, como forma de interpretación 
de la realidad y para estudiar dicha realidad. El modelo, qui­
zás, ha sido mal usado por cierto metodismo cientificista y ha 
caído, en cierta manera, en desprestigio como forma de inter­
pretación de realidades más o menos globales del mundo político.

Sin embargo, una reelaboración de la teoría del modelo y 
sobre todo la aplicación correcta de esta teoría, pienso que nos 
permitiría, en última instancia, interpretar el fenómeno de las 
ideologías, incluso salvando y poniéndose a distancia, lo más 
posible, del problema de la ultra o de la hiper valoración en 
el cual uno: tiende a caer cuando habla de estos temas. Y no es 
lo más aconsejable dejarse llevar por la valoración si uno quiere 
exponer un problema ideológico tal como se da en la realidad.

Hago simplemente una referencia al método del modelo y 
de su posible orientación en el campo de la ideología.

El modelo es la conceptualización de un grupo de fenóme­
nos construidos por medio de una “racional” y la elaboración de 
principios sistemáticamente organizados, donde el último pro­
pósito es proveer los términos, las relaciones y las proposi­
ciones de un sistema formal, el cual, una vez verificado se con­
vierte en una teoría. Ahora bien, esta “racional”, el núcleo del 
modelo, sería la explicación de la naturaleza de un fenómeno 
dado, el cual conduce a la conceptualización, a la definición no­
minal de los elementos de una manifestación

Esta conceptualización será el único medio a través del cual 
—si nosotros queremos hablar de una ideología que se da de una 
manera confusa y de una manera realmente imprecisa dentro de

la sociedad— 
Pienso 

creación 
realidad, 
liberalismo

<¡u“ a°¡deor‘‘° ® fenómeno.
V rV estudiada a través de la

porque es mu, d,i.c,l de encontrar en esa realidad el
populismo.’ Y cuTnto°m”s“'';„'‘'“'°1‘“j “Precisas, como el 
ni el marxismo han sido gestado^ o ^ liberalismo
mo las nuestras, en donde las id ''' sociedades co-
tenias tienen un aito .rado'llmÍS.r'

a travrrerdlrr'Sfrelo?”'" ''

sentar un modelo'® mir’'"P^-ión de
la cual va a ir surgiendo kooXTd*T‘Í f “ ‘ravcs de
délos ideológicos aS vJ estudio de ciertos
ción, sino que simplemente ™ré’coL'^ptoTi^ 
dentro de la especialización on ® ^ profundizar
la conversación de esta tarde. P^blemas a reflexionar en

t

la.

por 
ideologías.

que los con-

y cambiantes, tal 
de modelos

pre-

mo-

" p,i„ce,on Dniv

■“ «r;. Siáf as -
H. Kohn, Political Ideologies i -

Y., 1950.
The Authoritariom. Personalüy”,

Princeton, 1963. 
Oxford, 1960.

Science, Me Millán,.

N. Y., 1966.

1- D. Willer, Scientific Sociology, Theory and Method, Prentice Hall, 
New Jersey, 1967.

in the 20th. Centuñes, Me Millan,
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T. Konstantinof, Sociologie et Idéologie, P. U. F., París, 1963.
J. Meynaud, Problemas ideológicos del s. XX, Ariel, Barcelona, 1964.
P. Sigmund, The Ideologies of Developping Nations, Glencoe, N. Y., 1964.

Evidentemente las variables son cuatro y pareciera oue el eie
pn^ipal de ese cuadro, que divide los campos en dos porciones

dos partes, es el que distingue ideologías sensibles 
gias no sensibles. Ya dijimos sensibles
ideológica. En última f
clasificación, la ideología, por el mayor o menor grado de recen 
tibihdad social y de representatividad de los grupos de interese^ 

Las otras dos variables 
externamente orientadas

de ideolo-
antes lo que era la sensibilidad 

instancia definimos, en
II. LAS IDEOLOGIAS ARGENTINAS VIGENTES EN 1970 

ENSAYO DE INTERPRETACION un ensayo de
La exposición anterior era simplemente para ubicar el tema 

y tratar de hacer algún aporte para la reflexión y la discusión 
sobre el panorama ideológico argentino en 1970.

Es evidente que hacer un corte en la historia y decir: hoy 
la ideología argentina es de tal manera, se presenta como suma­
mente arbitrario desde el punto de vista científico e, incluso, de 
sentido común. Alguna referencia histórica necesariamente voy 
a tener que hacer, e incluso más, puede servir para darnos al­
gunas constantes históricas de la evolución ideológica argenti­
na. Por eso, ofrecemos un cuadro que puede ser de utilidad.

son, por un lado, las ideologías 
y las internamente orientadas.

tiend!°" f ™ ideologías izquierdistas,
tienden al cambio, e ideologías derechistas
servación de un status quo determinado.

En este eje está considerada evidentemente la voluntad de 
acción de las ideologías. Y, finalmente 
acción tenemos

es decir, que 
que tienden a la con-

respecto al campo de
orientadas ene realidad ideologías internamente
rcaMSj'r „ Que vamos
i ntw políticas, en el sentido de la definición

- P ipio y, en un segundo campo, tenemos las 
externamente orientadas
políticas o cosm.ovisuales.
^ o. ^®/®cir que hacemos jugar los diversos elementos de la
te rz, “ít"* " pava haZ “
te de tipología de la realidad
ideológico-política

que dimos 
ideologías

Id. Internamente Orientadas^' /Id. izquierdistas

que son en general ideologíasPopulismo supra-

una suer- 
política argentina, de la realidad✓ Id. Externamente 

Orientadas
Id. Derechistas

argentina.

Y aquí tendK^^'"’ ^ ^ el social cristianismo,
aquí tendríamos el liberalismo tradicional, 

mo criollo que ha quedado 
liberalismo

Id. Sensibles

✓
Id. No SensiblesÜberalismo Tradic. 

Fascistoide

el conservatis-
„ , , , , resabio de la instauración del

cor, .1 f ^ Proceso de la generación del 80 el cual

poco son fascistas en el sentido de

Guevarisnio

iMarxismo 
Neo-Liberalismo 

Social Cristianismo

\
que tam- 

que tienen un marcado corte
Reformismo
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autónomo o folklórico; es el nacionalismo de derecha, imbuido^ 
de una serie de corrientes totalmente locales. Vamos a explicar 
este cuadro, haciendo las clasificaciones correspondientes y tra­
tando de justificarlas.

Primera clasificación importante: ideología sensible sería el 
populismo. Presento una idea, que es una hipótesis de trabajo 
y que pongo a consideración y discusión: siempre se ha pensado 
respecto a las corrientes populistas, llámenselas federales, radi­
cales, o peronismo, que esas corrientes políticas no tenían ideo­
logías, o tenían ideologías confusas, y mal elaboradas o poco ela­
boradas o nunca elaboradas, de manera que habría una suerte 
de aceptación generalizada de que en nuestro país estas co­
rrientes de ideas no eran realmente ieologías. Eran a lo sumo, 
movimientos políticos más o menos incoherentes.

Yo pienso que, en cuanto en nuestro país han representa­
do o representan aún las grandes corrientes populares, es sim­
plemente por un complejo de inferioridad el señalar que nuestras 
rrientes de ideas no eran i'ealmente ideologías. Eran a lo sumo.

Afirmar que no tienen ideología es partir del presupuesto 
de que, porque esas corrientes populares no son ni marxistas ni 
liberales o neoliberales, no tienen ideologías.

Lo importante sería tratar de descubrir la ideología popu­
lista de un maremagnmn, de una heterogeneiad de elementos que 
reconozco sumamente confusos.

Y el primer' elemento que se nos aparece frente al populismo- 
o de frente a éi, es su sensibilidad ideológica, o sea, su corres­
pondencia con movimientos y estructuras económico-sociales pro­
fundas de nuestro país y, quizás, de Latinoamérica. Su corres­
pondencia con tendencias instintivas, con creencias populares, 
con emociones populares. Y, por otra parte, su respuesta inme­
diata a las necesidades de esas tendencias populares, en una de­
terminada circunstancia histórica, que, por otra parte, es suma­
mente dinámica y cambiante.

Las corrientes populistas no fueron, quizás ; programática­
mente las más reformistas, las más izquierdistas, pero, porque 
respondían incluso al conservatismo natural de las masas, tenían

sensibilidad ideológica 
reformistas. y por eso llegaron a ser profundamente

ca^ tiene sensibilidad ideelógi-ca. Repito, porque responde a las creencias y tendencias popu 
lares, por ser cambiante y dinámico y adaptarse a las circuL 
tancas cambiantes de la sociedad misma; y por un Vito 3o
ctónTr''™ Seetatiores (en general- hombres de ac
con y no pensadores m grandes elaboradores de ideas)
i a3e d°nr“'l-“"‘“ “ “““ '¡■'“^taeia consi-
deian que el populismo puede realizar un proyecto “x” y las ma
Tclrt °m°:r"' -as maLs seZ
y re puestreon T T

! T portadores de las ideologías.
Las Ideologías no sensibles pareciera que fuesen todas las 

emas, en el sentido de que no han sabido o no han podido por 
diversas razones (al hablar luego de cada una de ellas las vamos
o adaptars^ii creencias y tendencias populares
o adaptarse al dinamismo de las creencias populares.

Algunas de las ideologías argentinas 
delante de las

y sus

han estado como por
programas ultrTT Proponiendo
programas ultra reformi.stas que las masas no estaban
^013 r conservadorismu tra­
dicional, hahendo mdo cu su momento intérprete de las

Esa sena la primera clasificación 
la ubicación.

prepara-

masas.
que pretende justificar 

en est-e cuadro, de las ideologías sensibles 
y no sensibles (las otras). Y nos permite ubicar con precisión

te «t 1“ «“«i®" i* la conservación del stl

(una),

Entre las ideologías izquierdistas, estaría evidentemente el

eí Tden test t r '' "" P” violentos,
01 den existente. Luego, al hablar del guevarismo nlantearía

algunos problemas respecto a su ubicación Eespel’ a i" de
logias -derechistas” serían todas las demás. ,ZZé,

P’'™““.P™P'iS''ai‘ el cambio, las demás
-statíís quo (por ejemplo el propugnan el 

o comoconservadorismo tradicional)
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ol niarxismo del partido socialista pro-soviético inclusive, quien 
proyectando un cambio, aún muy profundo, por carecer de sen­
sibilidad ideológica contribuye al status gito. El ejemplo más. 
típico evidentemente sería el de la mayoría de los grupos socia­
listas que se diversificaron después de 1955 del tronco del socia­
lismo original, del socialismo de J. B. Justo. Pareciera que pro­
yectan un cambio muy profundo, o por lo menos bastante profun­
do, pero su separación creciente, por otra parte, respecto de las. 
ma.sas, los va llevando a adaptarse al status quo. Hasta que sur­
gen manifestaciones como el socialismo democrático, altamente 
conservadoras, incluso desde un ángulo formal.

Luego estarían las ideologías internamente orientadas y ex­
ternamente orientadas. Entre las internamente orientadas esta­
rán el populismo, el liberalismo tradicional o conservadorismo 
y esas ideologías fascistoides y nacionales o nacionalismo de 
derecha.

tos mismos valores, van haciendo 
e internamente orientado de

un giro cada vez más nacional. 
®sa propia ideología.

Ahora bien, las demás, las externamente 
nifestaciones nacionales de 
occidental: el

orientadas son ma- 
grandes corrientes de pensamiento 

marxismo, el social cristianismo, o el neo-libera-

Puede plantearse alguna duda 
ubicación. respecto al guevarismo 

como ideología externamente orientada 
servaremos más en detalle algunos caracteres ’ 
como para justificar , 
da, por lo menos hasta el

y su. 
pero ya ob- 

de esta ideología 
su ubicación como externamente orienta- 

-i presente.
Vemos agruparse en un compartimiento del cuadro las ideo-

políticas en una primera aproximación.
P. trazamos una línea perpendicular
en dos la del eje principal, dicha línea 
gias reformistas

El populismo nace de necesidades locales y responde a la 
estructura interna del país y, quizás, tiene una proyección lati­
noamericana. Pero es ante todo,, producto de su época en cada 
momento histórico y de las necesidades de grupos de intereses, 
locales.

que corte 
pasaría sobre las ideolo-

Hp lo • aparentemente, una amplia mayoríade la opinion publica nacional. Y tendríamos 
ideologías reformistas las tendencias 
y ultras.

a un lado de estas
conservadoras moderadas 

y al otro lado, las tendencias revolucionarias 
Una vez explicado el cuadro, me detendré brevemente en la 

caraetenzacién de cada una de catas ideologías
están’eSde'uT" V el rmrxü-rao.
pefo mojmefd “"d-cioPados por la doctrina universal 
pero modificados por la situación nacional, llegan
de una manera sorprendente, pese a las profundas divergencias 
de fondo, en cuanto a su sistematización o cosmovisión universal.
y recLte^ment^"^ ®°"^^‘=^''®t'anismo de tipo fascistoide
y, rmentemente, otro de tipo guevarista, pero para hacer inte
n?smo r a dejar de llamar socialcristia-
nismo a estas manifestaciones de tipo extremo 
puede decir del

El liberalismo tradicional o conservador y su manifestación 
radical el nacionalismo de derecha, pueden haber nacido al com­
pás de un gran movimiento ideológico liberal; o de las corrien­
tes maurrasianas o fascistas de las décadas iniciales de este 
siglo en el caso del nacionalismo de derecha.

Pero, una vez realizado el proyecto liberal del conservatismo 
tradicional, pareciera haberse instalado en el país con caracte­
res bien autóctonos, que lo llevan a dar la espalda a todo movi­
miento mundial, como ser la transformación del liberalismo en 
un neo-liberalismo.

Este tipo de conservatismo liberal ya no existe sino en algu­
nos otros países de Latinoamérica. Lo mismo podría decirse de 
las ideologías fascistoides o nacionalismo de derecha en nuestro 
país. Si bien nacidas al amparo quizás de algunas corrientes, 
mundiales, comienzan por privilegiar ciertos caracteres folklo­
ristas propios de nuestro país y, a través de la exaltación de es-

a confluir

Lo mismo se 
marxismo de ultra izquierda, del marxismo re­

volucionario.
tian¡sm?'ru?;.b° T socialcris-
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plazo, que bien puede ser mediano, muy semejante entre sí. Es 
decir, el desarrollo de las industrias básicas para lograr un po­
derío económico-social que permita una política independien­
te en el orden internacional, y de justicia social después de logra­
do ese desarrollo básico.

En esto parecieran coincidir estas tres corrientes con lo que 
también podría llamarse, siguiendo un artículo de Floria, la 
ideología tecnocrática. Es decir, a través de la conducción de in­
dividuos capaces de conducir el proceso de desarrollo por su 
sapiencia técnica, en lo económico, en lo social, o en lo estricta­
mente productivo, la sociedad se va a transformar y va a cam­
biar y cuando cambie, probablemente estas divisiones ideológicas 
disminuyan.

Nosotros recibiremos por estas tres ideologías esa ilusión, 
que durante la década del 60 se fue alimentando (hasta 1968) 
en los países de centro, del fin de las ideologías como consecuen­
cia de la coincidencia, en la sociedad industrial, de marxistas, 
neomarxistas, neoliberales y social cristianos.

¿A qué sectores sociales y a qué grupos de intereses repre­
senta este tipo de ideologías que hemos agrupado, reconociendo 
inmensas diferencias de base universal, como de conformación 
ideológica universal? Sobre todo, el neoliberalismo representa la 
tímida burguesía nacional. Pero pareciera que estas ideologías 
nunca han pasado a representar sectores sociales populares, salvo 
a través del pacto entre el desarrollismo de Frondizi y el populis­
mo. Y por más revolucionarios que sean sus programas, por ejem­
plo el del partido comunista prosoviético, no encuentran eco en 
los sectores obreros, a los cuales van dirigidos esos programas.

Esto, respecto a tres ideologías de las cuales doy por supues­
to que conocemos cuáles son sus principales consideraciones 
programáticas, es decir, su voluntad de acción y su trasfondo 
filosófico 13.

2) Respecto al liberalismo tradicional, vigente de hecho
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13 F. Nadra, Vigencia del leninismo hoy y en la Argentina, Anteo, 
Buenos Aires, 1970.

—J. P. Franco, Desarrollo y desarrollismo, Galerna, Bs. As., 1969.
—S. Frondizi, Teorías políticas contemporáneas, Macchi, Bs. As., 1965.
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te novedoso que yo podría exponer a consideración será el acen­
to sobre las ideología,s menos estudiadas y más características, 
en cierto modo, de la realidad nacional de hoy día y de la reali­
dad latinoamericana, y las que plantean las grandes dudas, los- 
grandes interrogantes y quizás las grandes perspectivas de cuál 
puede ser el panorama ideológico de Latinoamérica y de la Ar­
gentina de aquí a 20 ó 40 años i®.

4) Empiezo por el populismo: Durante mucho tiempo —re­
pito esto porque me parece importante— por aplicación rígida 
de modelos conceptuales europeos o americanos, se pensó que el 
populismo latinoamericano carecía de ideología, o, si tenía algu­
na, ésta era confusa o despreciable.

Durante toda la exposición y sobre todo la clasificación an­
terior, he tratado de resaltar el carácter ideológico del populis­
mo que lo distingue claramente, es cierto, del marxismo, libera­
lismo y social cristianismo, pero que, pese a esa toma de distan­
cia, sigue siendo una ideología.

Es claro que resulta una ideología política internamente 
orientada y por lo tanto, fluida, imprecisa, dinámica, cambiante, 
pero por sobre todo, sensible a las creencias populares.

Si se rastrea en la historia nacional, populismo fue el fede­
ralismo del cual siempre me extrañó lo casi incoherente de sa 
ideología gestada en la comunión dinámica entre caudillos y ma­
sas gauchescas. También fue populismo el radicalismo de Yrigo- 
yen, con su programática sentimentaloide y adecuada a las cir­
cunstancias del momento; y, quizás por eso, siempre me extrañó 
cómo una ideología tan poco sólida se mantuviera a través de 
los años y del tiempo, representada por individuos no menos sen- 
tim.enta!oides y hasta folklóricos, pero conductores de un vasto 
sector de población radical que hay en el país.

Finalmente, el populismo emerge en el peronismo con lo» 
caracteres de siempre a los cuales se suman las programaciones 
que las circunstancias de la época exigen; y sobre todo, con las. 
masas de siempre.

Cuáles son esos caracteres
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acertada 
ideas que coincide 
todo, con la obra de 
juventud, 
rismo”.

de 1945, que, supongamos, fuera en parte elaborado o, al menos, 
aceptado por el líder carismático en su momento y leer “La hora 
de los pueblos” de hace dos o tres años para ver la enorme evolu­
ción de esta ideología, en la cual uno puede preguntarse cuáles 
Son los principios permanentes
' Aquí es donde cabría el análisis de contenido, más evidente­
mente una consideración del contenido social que determina ese 
contenido para encontrar ciertas constantes, de las cuales una 
primera hipótesis, un poco intuitiva, es que existen, pero en for­
ma flúida, cambiante y dinámica.

Respecto a la base social del populismo es policlasista, es 
decir, la base social del populismo se ha caracterizado en las di­
versas épocas en que se ha manifestado con fuerza en nuestro 
país, por aunar diversos sectores sociales aun con intereses con­
trapuestos. Suelen, más aún, estar representadas en él todas las 
clases sociales del país. Pero siempre, y esta es una constante 
importante, vamos a encontrar en la base de la pirámide popu­
lista, o de adhesión al populismo, a los sectores inferiores de la 
población criolla.

El gaucho, marginado después de 1862 con la derrota del 
federalismo, retoma su lugar en la vida política nacional conver­
tido en el obrero “cabecita negra” que engrosó las filas del pero­
nismo a partir de 1945. Y esta base será la medula social del 
populismo, la que permanecerá fiel, la que cree sin saber por qué 
en los principios vagos de la ideología, la que acepta esa ideolo­
gía, puesto que al mismo tiempo la va construyendo con su apor­
te vital que se manifiesta aparentemente en esa suerte de inter­
acción, asimismo vital, entre los líderes carismáticos, los grupos 
en los cuales reside la ideología y las masas que lo aceptan.

Esa sería una descripción, por ahora en hipótesis, que sería 
necesario verificar para darle una validez un poco más objetiva 
y científica, si es posible objetivar científicamente este tipo de 
consideraciones respecto al problema.

5) En cuanto al Guevarismo, esta es la denominación más
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—J. P rón, La hora de los pueblos. Hachea, Bs. As., - Madrid, 1968. 1967.
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y social del movimiento “Tupamaros” es bastante poco conocido 
y prácticamente algunos dicen (la revista “Periscopio”, por ejem­
plo, que sacó un estudio bastante interesante sobre los Tupama­
ros), que no existiría ese programa político, económico y social, 
salvo en dos puntos fundamentales: liberación nacional y socia­
lización de los medios de producción.

Me quedaría por señalar un aspecto que evidentemente se 
plantea como interrogante respecto a las perspectivas ideológi­
cas de nuestro país.

Ya hemos señalado que sectores populistas aún minorita­
rios se han encauzado en lo que yo denominaba guevarismo. Pien­
so que el populismo es aún reformista en su gran mayoría. Pero 
ya he señalado que un reformismo impotente por realizar las 
reformas que propone lleva hacia la revolución; y además el 
guevarismo es una proposición sumamente próxima al populis­
mo, en cuanto a su estructura, por lo menos interna, y pareciera 
una tentación muy grande para muchos populistas; de allí una 
confluencia posible entre un populismo, impotente de cambiar 
lo que quiere cambiar y al mismo tiempo desmoralizado por esa 
misma impotencia, y el guevarismo, perspectiva que sería un 
punto quizás para reflexionar y meditar, que no pretende por aho­
ra ser una hipótesis, puesto que toda hipótesis tendría que verifi­
carse en la realidad y esto es más bien un ensayo de prospectiva.

Lo que sí quería señalar como una primera hipótesis para 
discutir es cuál es el programa reformista del populismo hoy día. 
Pareciera que el programa reformista del populismo de hoy 
día, se remite (y en esto habría mucho que elaborar y que estu­
diar a través de los contenidos de escritos y declaraciones de los 
sectores reformistas y populistas y de las mismas inquietudes 
que surgen de las masas) dos puntos que son: la independencia 
nacional en todos los órdenes, sobre, todo en el económico, que es 
el punto clave de nuestra estructura de dependencia; y, en se­
gundo lugar, una acentuación del proyecto de justicia social que, 
en mayor o menor medida, puede descubrirse como una marcha 
hacia la socialización de los medios de producción.

Habría que ver si el populismo realmente hoy expresa ideo­
lógicamente este tipo de inquietudes.
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de las cosmovisiones importadas (como por ejemplo el liberalis­
mo a través de su manifestación actual que es el desarrollismo, 
o sea el neoliberalismo, o el marxismo tradicional) quizás pue­
dan explicarse a partir de la realidad de dependencia en que ha 
vivido nuestro país y de la cual nuestro país, en vastos sectores 
sociales, ha tratado durante diversas etapas históricas de sacu­
dirse.

Puede ser que las cosmivisiones importadas en cuanto im­
plican, por ejemplo en el caso del desarrollismo, una internacio­
nalización del mercado interno y por lo tanto presentan la posi­
bilidad de un desárrollo próspero pero dependiente, por ello mis­
mo originan cierta reacción, casi a nivel epidérmico, de las masas 
populares, o por lo menos de los sectores obreros menos favo­
recidos y ciertos sectores de clase media, intelectualizados, ideo- 
Ibgizados o politizados.

En fin, podría ser que existan cosmovisiones importadas 
que, no necesariamente, implican una concepción dependiente de 
nuestro país; sin embargo siempre han sido rechazadas como algo 
externo, como un cuerpo extraño a nuestro país, quizás por esa 
suerte de hipersensibilidad al carácter de dependencia en el cual 
nuestro país se ha movido durante su historia, por su inserción 
en el mercado mundial inglés (o dominado por Inglaterra) a 
partir de 1880, y por su estructura de país agro-exportador, y 
por lo tanto dependiente de los centros industriales.

Entonces como conclusiones, que al mismo tiempo son refle­
xiones para elaborar en grupo, yo plantearía la pregunta de si 
existe realmente una ideología nacional o una ideología global 
en nuestro país. Yo sostuve la hipótesis que no, pero no todo el 
mundo está obligado a seguirme. Y en primer lugar si la ideo­
logía nacional tiene que existir.

En segundo lugar, si ven que realmente el populismo es una 
ideología y si las constantes que yo he señalado pueden realmente 
reencontrarse en el populismo y sobre todo en sus perspectivas 
actuales.
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En tercer lugar, si el reformismo ideológico tiende a conver­
tirse en ideología de la revolución cuando se siente frustrado, y.


